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estuve aquella noche, que remediamos alguna necesidad de la ham­
bre que traiamos, porque hallamos maíz verde, con que comimos 
estas aves ; y habiendo mas de dos horas que estábamos dentro en 
aquel pueblezuelo, vinieron dos indios de los que vivian en él, 
muy descuidados de hallar tales huéspedes en sus casas, y fueron 
tomados por las velas que yo tenia ; y preguntados si sabían de 
algun pueblo por allf cerca, dijeron que sí, y que ellos me lleva­
rian allá otro dia, pero que habiamos de llegar ya casi noche. Otro 
dia de mañana nos partimos con aquellos guias, y nos llevaron por 
otro camino mas malo que el del dia pasado ; porque, demás de 
ser tan cerrado cómo él, á tiro de ballesta pasábamos un rio, que 
iba á dar en aquel golfo, y <leste gran ayuntamiento de agua& 
todas que bajan de todas aquellas sierras se hacen aquellos golfos 
y ciénagas , y sale aquel rio tan poderoso á la mar , como á 
V. M. he dicho ; y así, continuando nuestro camino , anduvi­
mos siete leguas sin llegar á poblado, en que se pasaron cua• 
renta y cinco rios caudales, sin muchos arroyos que no se conta­
ron, y en el camino se toma1·on tres mujeres, que venian de aquel 
pueblo donde nos llevaba la guia, cargadas de maíz; las cuales 
nos certificaron que la guia nos decia verdad. E ya que el sol Sé 

quería poner, ó era puesto, sentimos cierto ruido de gente y unos 
atabales, y pregunté á aquellas mujeres que qué era aquello, y 
dijéronme que era cierta fiesta que hacían aquel día, y hice poner 
toda la ~ente en el monte lo mejor y mas secretamente que yo 
pude, y puse mis escuchas casi junto al pueblo, y otras por el 
camino, porque si viniese algun indio lo tomasen; y así estuve 
toda aquella noche con la mayor agua que nunca se vido, y con la 
mayor p~stilencia · de mosquitos que se podía pensar, y era tal el 
monte y el camino, y la noche tan oscura y tempestuosa, que dos 
ó tres veces quise salir para ir á dar en el pueblo, y jamás acerté 
á dar en el camino, aunque estaríamos tan cerca del pueblo, que 
casi oíamos hablar la gente dél ; y así, fué forzado esperar á que 
amanesciese, y fuimos tan á buen tiempo, que los tomamos á 
todos durmiendo. Yo había mandado que nadie entrase en casa ni 
diese voz, sino que cercásemos las casas mas principales, en espe­
cial la del señor, y una grande atarazana en que nos habían dicho 
aquellas guias que dormía toda la gente de guerra ; y quiso Dios y 
nuestra dicha que la primera casa con que fuimos á topar fué 

.,· 
'il 
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aquella donde estaba la gente d e guerra · y h • 
que todo se veia uno de los d . e ' como acm ya claro ' e mi compañ' · ' 
y armas, parecióle que era b' ta, que victo tanta gente 
á él le parecían los contrarios i:, :egun nosotros éramos pocos, y 
que debía de invocar algun auxilt oés, ª,unque estaban durmiendo, 

á d 
• o, as1 comenzó á g d 

ec1r « Santiago Santi·ago . á 1 al ran es voces ' » ' as cu es l . d. 
y dellos acertaron á tomar la os m ios recordaron s armas y dello . , 
donde estaban no teni·a par d . ' s no, Y como la casa e mnouna por . 
sobre postes armado el teiaclo l~ nrnguna parte, sino 

• J , sa ian por donde · 
no la pudimos cercar toda. y ce t·fi , quer1an, porque 

l
. , r 1 co a V M . 

t iera aquellas voces todos se d. : . que s1 aquel no ' pren 1eran sm • 
fuera la mas hermosa cabalgada ' . se nos ir uno, que 
y aun pudiera ser causa para de'ar;: nunc~ se vido en estas partes, 
y diciéndoles la éausa de m· ~ 'd , o pacifico tornándolos á soltar 

1 vem a a aquellas p t 
dolos, y viendo que no les h . ar es, y asegurán-. amamos mal ant 1 1 , 
méndolos presos, pudiera ser que h' . ' es os so tábamos te-
al revés. Prendimos hasta quino : :1era mucho fr~to ; y así fué 
y murieron otro diez o' d e om res y hasta vemte mujeres 

oce que no se de· ' 
cuales murió el señor si· . ~aron prender, entre los 

n ser conocido h ta 
muerto me lo mostraron los T ' as que después de presos. ampoco e t 
mos cosa que nos aprovechase. r n es e pueblo halla-
verde, no era el bastimento ' po ~ue, aunque hallábamos maíz 

E que vemamos á buscar 
n este pueblo estuve dos dias . 

pregunté á los indios que allí se ~rqu_e la ge_nte ~escansase, y 
pueblo adon~ hobiese bastime tp d end1~ron s1 sabian de algun 
• n ° e mru.z seco y d"é 

SI, que eUos sabian un pueblo que se 11 , I~ ronme que 
muy gran pueblo y mu anti amaba ChacuJal i' que era 
todo genero de hastimen~os. ~o, y que era .muy abastecido de 
dias, partíme guiándome aq' uyelloes~udé~ de haber estado aquí dos 

s m ws para el p bl d" 
ron, y anduve aquel dia seis leguas grandes . ue o que ~Je­
y de muchos rios, y llegué á ' tamb1en de mal cammo 

ronme las guias que aquellas:;: :~~!:~d::~::ri~nzas, y dij~-
mos por ellas bien dos leguas I amos, y fm­
tomáronse de leñadores y otros f: ed monte, por no ser sentidos, y 
montes á caza ocho homb ra o~es que andaban por aquellos 

res, que veman muy seguros·á dar sobre 

1 Solo una de las 'O : Chubantel. e pias presenta esta Ieccion; las demas tienen Chaantel, Chuantel ó 
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nosotros, y cómo yo llevaba siempre mis corredores delante, tomá­
ronlos sin se ir ninguno; y ya que se queria poner el sol, dijé­
ronme las guias que me detuviese, porque ya estábamos muy cerca 
del pueblo. Yo así lo hice, que estuve en un monte hasta que fué 
tres horas de la noche, y luego comencé á caminar, y fuí á dar en 
un rio que le pasamos á los pechos, é iba tan recio, que fué harto 
peligroso de pasar, sino que con ir asidos todos unos á otros pasa­
mos sin que nadie peligrase ; y en pasando el rio, me dijeron las 
guias que el pueblo estaba ya junto, y hice parar toda la gente, y 
fuí con dos compañías hasta que llegué á ver las casas del pue­
blo, y aun á oirlos hablar, y parescióme que la gente estaba sose­
gada y que no éramos sentidos ; y volvíme á la gente y hícelos que 
reposasen, y puse seis hombres á vista del pueblo de la una parte 
y de la otra ~el camino, y volvíme á reposar donde la gente estaba; 
é ya que me recostaba sobre unas pajas, vino una de las escuchas 
que tenia puestas, y dijome que por el camino venia mucha gente 
con armas, y que venian hablando y como gente descuidada de 
nuestra venida; é apercebí la gente lo mas paso 

I 
que yo pude; y 

cómo el trecho de allí al pueblo era poco, vinieron á dar sobre las 
escuchas, y cómo las sintieron, soltaron una rociada de flechas, y 
hicieron mandado al pueblo; y así se fueron retirando y peleando 
hasta que entramos en el pueblo, y como hacia escuro, luego des­
parecieron por entre las calles, y yo no consentí desmandar la 
gente, porque era de noche, y tambien porque creí que habiamos 
sido sentidos y que tenian alguna celada; y con mi gente junta salí 
á una gran plaza donde ellos tenían sus mezquitas y oratorios, y 
cómo vimos las mezquitas y los aposentos al rededor dellas á la 
forma y manera de Culúa, púsonos mas espanto del que traíamos, 
porque hasta allí, después que pasarnos de Aculan, no las habia­
mos visto de aquella manera; é hubo muchos votos de los de mi 
compañía, en que decian que foego nos tornásemos á salir del pue­
blo, y pasasemos aquella noche el rio antes que los del pueblo no 
sintiesen que éramos pocos, y nos tomasen aquel paso; y en verdad 
no era muy mal consejo, porque todo era razon de temer, segun 
lo que habiamos visto del pueblo; y así estuvimos recojidos en 
aquella gran plaza gran rato, que nunca sentimos rumor de gente, 

1 Lo mas sin ruido, 
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y á mí me paresció que ·ne d b. . • e iarnos salir del bl 
manera; porque quizá los . d. . pue o de aquella 

• 111 10s viendo man mas temor y que . ' . que nos deteniamos ter-

fl 
, si nos viesen vol . , 

aqueza, y nos seria mas 1· ver conocer,an nuestra pe1groso· , l 
que fué, y después de haber e t d ' y as1 p ugo á Nuestro Señor 

· · s ª o en aquella l recoJ1me con la gente á p aza muy gran rato 
una gran sala de II ' 

nos que anduviesen por el puebl a_que as, y envié algu-
sintieron rumor. antes t o, por ver s1 sentian alao y nunca 

' en raron en h u ' 
que en todas había lumbre d d mue as de las casas dél por-

' on e hallaron h . ' 
mentos, y volvieron muy cont to mue a copia de basti-
a~uella noche al mejo~ recaud:n u: y alegr~s, y así estuvimos allí 
dia se buscó todo el puebl q fué posible. Luego que fué de 

• o que era mu b' t 
muy Juntas y· muy buenas y halló y ien razado, y las casas 
hilado y por hilar, y rop¡ hech ~e ei° todas ellas mucho algodon 
mucha copia de maíz a e ~ que ellos usan, buena é 
all' seco y cacao fr1Joles .. ' 

g mas y faisanes en J. aulas' d. , y aJ1 y sal, y muchas 
, Y per ices y per O d 1 para comer, que son asaz b r s e os que crian 

t to . uenos, y todo g' d . 
an , que s1 tuviéramos los na . d d enero e bastimentos. 

ll 
VIOS 011 e lo d' • ' 

e os, me tuviera yo por h t b' s pu ieramos meter en 
ar O ien bastecido 

~ro para nos aprovechar dellos habi para muchos dias ; 
a cuestas, y estábamos tal amoslos ~e llevar veinte leguas 
mos bien que hacer en vo;:~rq: nos?tros_ srn, otra carga tuviéra­
algunos dias. nav1◊' si alh no descansáramos 

A~uel día envié un indio natural d 
h_ab1amos prendido por aquell l b e aquel pueblo' de los que 
cipaI, segun el hábito en que fias_ ta randzas, que paresció algo prin-
. ue orna o po , 
a caza con su arco y flechas s , rqu_e se tomo andando 
manera, y habléle con l ' y u persona bien aderezada á su 
. b una en()'ua que II b .. 
a osear al señor y gente ele o l eva a, y d1Jele que fuese 

t 
aque pueblo y l d" 

par e que yo no venia á les hacer . . ' que es 1Jese de mi 
cosas que á ellos much l eno~o nmguno, antes á les hablar 

1 
o es convema • y • • 

a guna persona honrada d I ' que vmiesen el señor ó 
. e pueblo y que b · 

veruda, y que fuesen ciertos ue . ' . . sa rrnn la causa de mi 
provecho' y por ~l contra . q sh1 v1m~sen se les seguiria mucho 

r10 mue o dano· , 1 
una carta mía porque ' y as1 , e despaché con 

' se aseguraban mu ·l 
partes, aunque fué contra l l e 10 con ellas en estas 
compañía, diciendo que no er: ;: untad d~ alg~nos de los de mi 
festaria la poca gente que éramosen conseJo enviarle, porque maní-

' y que aquel pueblo era recio y 
29 



- 450 - . 
. . por las casas dél; y que podia ser 

de mucha gente, segun ~aresc10 ·untasen consigo gentes de o~ 
que sabido cuán pocos eramos , J . , o bien vi que tenían razon, 
pueblos é viniesen sobre nosotros, \~ra para nos poder pro1eer 
mas con deseo de hallar alguna. maquella gente venia de paz me 

ndo que s1 a 
de bastimentos ' creye l pospuse todo lo que se me 
d . manera para llevar a gunos ' enos peligro el que 
arian la verdad no era m . 

1 . f porque en • tos que e que pudiese o recer, . 11 ábamos bastimen , 
esperábamos de hambre, s1 no. ~v . ndios sobre nosotros, y por 
se nos podia recrecer d~ v~mr º:e~ó en que volveria otro dia, 
esto todavía despaché el ~nd10; y ef señor y toda la gente. . . 

rque sabia dónde podr1a esª~, ue era el plazo á que hab1a dé 
po Otro dia después que ~e parh~•.!do el pueblo y descubriend? el 
venir' andando dos es pan oles r: 1:s había dado puesta en el camino 

. campo, hallaron la car~ que y cierto que no terniamos respuesta, 
en un palo, donde ten~amos ~o~. él ni otra persona , puesto que 
y así f ué que nunca vino el i~ io , ocho dias descansando y bus• 
estuvimos en aquel pueblo 1tiez 1e aquellos bastimentos; y pen• 
cando algun remedio par~, evar seria bien seguir el rio . de aquel 
sando en esto me pares~10 qtrabue en el otro grande que en~a en 

b · ra ver s1 en a · . b asy canoas, pueblo a ªJº Pª d d · , el bergantrn Y are . 
aquellos golfos dulces, ª~º:. e q~: tenia presos' y dijeron que s1, 
y preguntélo á aquello_s lll 10:ien ni ellos á nosotros, porque son_ 
aunque no los entend1amos h , ta aquí hemos visto .. Por señas ~ 

te d los que as d · le rogué de lengua diferen e a uella lengua yo en ten ia, s. 
por algunas palabras que de_ q añoles á mostrarles la sal~da de 

dos dellos fuesen con diez esp cerca y que aquel dia vol· 
que .. ue e1a muy dado 
aquel rio, y ello~ d1Jer~:ª~ á Nuestro Señor que, habiendo an otras 
verian . y así fue que p o hermosas de caguetales y 

' ~-~ l clq• dos leguas por unas . , e . dijeron que aque era 
frutas' dieron en el rio g1:~abiay dejado el bergantin y barca~~ 
salia á los golfos donde y mbre que se llama Apoloc ' 
canoas, y nombráronle po~ s~ _no desde~n allí canoas hasta u,: 
Y Preguntéles en cuántos dias ma . co dias. y luego despaché de 

• · e que en cm ' f era 
á. los golfos y d1Jeronm_ a uellos para que fuesen. u el 
españoles con una ~ma de q f esció de los \levar as1 hasta 

. la gwa se me o r canoas llevasen camrno, porque l bergantin y barcas y ! 
bergantin; y mandéles qu~ e que trabajasen con la una canoa 
á la boca de aquel gran r10, y 
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barca de subir el rio arriba hasta donde salia el otro río; y despa­
chados estos, ·hice hacer cuatro balsas de madera y cañas muy 
grandes; cada· una llevaba cuarenta Banegas de maíz y diez hom­
bres, sin otras muchas cosas de. frijóles y ·aji y cacao, que cada 
uno de los españoles echaba en ellas, y hechas ya las balsas, que 
pasaron bien ocho días en hacellas., y puesto el bastimento para 
llevar, ll~garon los españoles que yo había enviado al bergantín. 
los cual~s me dijeron que hllbia seis dias que comenzaron á subir 
eJ río arriba y que no habian podido llegar con la barca arriba , y 
que.la ·dejaron cinco leguas de. allí con diez españoles que la guar­
dasen, y que con la canoa tampoco habían podido llegar, porque 
venían muy cansados de remar ; pero que quedaba una legua de 
llllí escondida; y que viniendo el rio arriba les habían salido algu­
nos indios y peleado con eJlos , aunque habían sido pocos ; pero 
que creían que para la vuelta que s~ habían de juntar mas á espe­
rallos. Hice ir luego ge.i:ite que subiese Ja canoa á do estaban las 
balsas, y puesto en ella todo el bastimento que habíamos recogido, 
metí la gente que era menester para guiarnos con unas palancas 
grandes, ~ para nos amparar de árboles que había en el rio asaz 
peligrosos, y á la gente que quedó señalé un capitan y mandé que 
se fuesen por el camino que habíamos traido, y si llegasen pri­
mero que yo, esperasen ellos donde ha.biarnos desembarcado, é que 
yo iria allí á tomarlos, y que si yo llegase primero, yo los espe­
raria; é yo metíme en aquella éanoa con las balsas con solos dos 
ballesteros, que no tenia mas. Aunque el camino era peligroso por 
la gran corriente y ferocidad del rio, como porque se tenia por 
cierto que los indios habian de esperar al paso, quise yo ir allí 
porque hubiese mejor recaudo; y encomendándome á Dios me 
dejé ir el rio abajo, y llevábamos tal andar, que en tres horas 
llegamos donde babia quedado la barca , y aun quisimos echar 
alguna carga en ella por aliviar las balsas. Era tanta la corriente, 
que jámas pudieron parar, é yo metí me en la barca, y mandé que 
la canoa bien equipada de remeros fuese siempre delante de las 
balsas para descubrir si hobiese indios en canoas y para avisar de 
algunos malos pasos, é yo que<lé en la harca atrás de todos, 
aguardando á que pasasen todas las balsas delante, para que si 
alguna necesidad se les ofresciese, los pudiese· socorrer de arriba 
para abajo mejor que de abajo para arriba; é ya que quería ponerse 

.. 
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el sol la una de las balsas dió en un palo que estaba debajo del 
agua 

1

y trastornóla un poco, y la furia del agua 1~. sacó , aunque 
perdió la mitad de la carga; é yendo nuestro cammo tres _horas 
ya de la noche, oí adelante gran gritad~ indios, y por n? deJar las_ 
balsas atrás no me adelanté á ver que era, y dende a un. poco 
cesó y no se oyó mas. A otro rato tornéla á oir, y parescióme mas 
cerca, y cesó, y tampoco pude saber qué cosa era, porque la canoa 
y las tres balsas iban adelante, é yo quedaba con la ba~sa que no 
andaba tanto; é yendo ya algo descuidarlos, porque habia rato qu~ 
la grita no sonaba, yo me quité la celada que llevaba, é me recoste 
sobre la mano, porque iba con gran calentura. . 

E yendo así, tomónos una furia de una vuelta del r10, ~ue por 
fuerza , sin poderlo resistir, dió con la barca y. balsa en tie~ra, Y 
segun paresció, allí habian sido dadas ~as gritas ~ue habiamo~ 
oido ; porque, como los indios sabían el rio, com? criados en ~l, e 
nos traían espiados, é sabían que forzado la corriente 1;1os hab1~ de 
echar allí estaban muchos dellos esperándonos á aquel paso; Y 
como la c~noa y balsas que iban delante habían _dad~ don?e noso­
tros después dimos , habiánlos flechado y her~do a casi todos, 
aunque con saber que veníamos atrás no se hobieron con ellos tan 
reciamente como después se hobieron con nosotrqs, y nunca la 
canoa nos pudo avisar, porque no pudo volve~ a~rás con la cor­
rien~; y como nosotros dimos en tierra, los md10~ a~aron muy 
gran alarido y echaron tanta cantidad de flechas e p~edras, que 
nos hirieron á todos, y á mí me hirieron en la cabeza , qu~ no 
llevaba otra cosa desarmada; y quiso Nuestro Señor que alh era 
una barranca alta y hacía el rio gran hondura , y á esta causa no 
fuimos tomados, porque algunos que se qui~ier?n arrojar ,á salia: 
en la balsa y barca con nosotros , no les fué bien ; que como er 
noche oscura cayeron al agua, y creo que escaparon J>?COS· 
Fuimos tan p~esto apartados dellos con la corriente, que en poco 
rato casi no los oíamos; y ansí anduvimos casi toda aquella noche, 
sin hallar mas reencuentro sino algunas gritillas que unas vezes 
nos daban de lejos, y otras desde las barrancas del rio; porque está 
todo de la una parte y de la otra poblado' y de muy hermosas 
heredades de huertas de cacao y de otras frutas ; Y cuando ama­
nesció estábamos hasta cinco leguas de la boca del rio que sale al 
golfo, donde nos estaba esperando el bcrgantin ' y llegamos aquel 
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dia casi á mediodía;. de manera que en un dia entero y una noche 
anduvimos veinte leguas grandes por aquel rio abajo; y queriendo 
descargar las balsas para echar los bastimentos en el bergantín, 
hallamos que todo lo mas dello venia mojado; y viendo que si no 
se enjugab~ se perdería todo, y nuestro trabajo seria perdido, y 
que no temamos donde buscar otro remedio, hice escojer tO(lo lo 
enjuto, y metílo en el bergantín , y lo mojado echarlo en las dos 
barcas y dos canoas, y envié á mas andar al pueblo para que lo 
enjugasen , porque en todo aquel golfo no babia donde , por ser 
todo anegado; y así se fueron, y mandéles que luego volviesen las 
barcas y canoas á ayudarme á llevar la gente, porque el bergantín 
y una canoa que quedaba no podían llevar toda la gente; y partidas 
las barcas y canoas, yo me hice á la vela y me fuí adonde babia de 
esperar la gente que venia por tierra, y esperéla tres dias , y á 
cabo destos llegaron muy buenos, excepto un español, que dijeron 
haber comido en el camino ciertas yerbas, y que murió cási súpi­
tamente; trujeron un indio que tomaron en aquel pueblo donde yo 
los dejé , que venia descuidado ; y porque era diferente de los de 
aquella tierra, así en lengua como en hábito, le pregunté casi por 
señas, y porque entre los indios presos se halló uno que le enten­
día, y dijo ser natural de Teculutlan ; y cómo yo oí el nombre del 
pueblo, parescióme que lo babia oido decir otras veces , y desque 
llegué al pueblo miré ciertas memorias que yo tenia , y hallé ser 
verdad que le babia oido nombrar, y paresció por allí no haber de 
traviesa de donde yo llegué á la otra mar del Sur, adonde yo tengo 
á Pedro de Albarado, sino setenta y ocho leguas. Porque por 
aquellas memorias me parescia haber estado españoles de la com­
pañía de Pedro de Albarado en aquel pueblo de Teculutlan, y aun 
el indio así lo afirmaba, holgué mucho de saber aquella traviesa. 

Venida toda la gente, porque las barcas no venían allí, gastamos 
aquel poco de bastimento que habia quedado enjuto, é metímonos 
todos en el bergantín con harto trabajo, que no cabíamos, con 
pensamiento de atravesar al pueblo donde primero habiamos sal­
tado, porque los maizales habíamos dejado muy granados, y babia 
ya mas de veinte y cinco días, y de razon habíamos de hallar 
mucho dello seco para podernos aprovechar, y así fué, que yendo 
una mañana en mitad del golfo, vimos las barcas que venían, y 
fuímonos todos juntos; en saltando en tierra, fué toda la gente, 
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españoles como indios nuestros amigps, y mas de cuarenta in­
dios de· los presos, al pueblo, y hallaron muy buenos _m.aizales '. y 
muchos dellos secos, y no hallaron quien se lo defendiese,. y cris­
tianos é indios hicieron aquel dia cada tres caminost , porque era 
muy cerca; con 'Jlle cargué el bergantín y harcas y fuíme con_ ello 
al pueblo, y dejé allí toda la gente acarreando maíz, y env1éles 
luego las dos·har:cas, y otra que babia ·a1>9rtado allí de un n_avío 
que se babia perdido en la costa viniendo á esta Nue~a-España,_ Y 
cuatro· canoas, y en ellas se vino toda la gente y truJeron mucho 
maíz; y fué este tan gran remedio, qúe dió bi~n el fruto del tra­
bajo que costó, porque á faltarnos, todos p~rec1éramos de hambre, 
sin tener ningun remedio. 

Hice luego meter todos aquellos bastimentos en los navíos, Y . 
metíme en ellos con toda la gente que en aquel pueblo babia de 
la de Gil Gonzalez, que hahian quedado conmigo de mi compañia, 
y me hice á la vela á..... dias del mes de .... 2, y fuíme al puerto 
de la bahía de.Sant Andrés, echando primero en una punta toda 
la gente que pudo andar, con dos caballos que yo babia d~jado 
para llevar conmigo en los navíos, para que se fuesen por tierra 
al dicho puerto y bahía , adonde babia de hallar 6 es~erar á la 
gente que había de venir de Naco,_ porq~e ~a se babia an?ado 
aquel camino, y en los navíos no pod1amos 1r srno á mucho ;P8hgro, 
porque íbamos muy abalumbados-3, y en:ié por la r¿>sta , una barca 
para que les pasase ciertos ríos que hah1a en et camino, Y yo llegué 
á dicho puerto, y hallé que la gente que babia de venir de Naco 
babia dos días que era llegada; de los cuales supe q~~ todos los 
demás estaban buenos , y que tenían mucho maíz Y aJI Y mucb~e 
frutas de la tierra, excepto que no tenían carne ni sal , que babi~ 
dos meses que no sabían qué cosa era. Yo estuve en este puerto 
veinte días proveyendo de dar órden en lo que aquella _gente que 
estaba en Naco babia de hacer, y buscando algun ~siento para 
poblar en aquel puert,o, porque es el ~éjor que hay en toda la 
costa descubierta desta tierra firme , ~hgo desde las Perlas b~ta 
la Florida ; y quiso Dios que le hallé bueno y á propósito, Y hice 

, · como si dijera « tres viajes cada una de las dos naciones » • 

, Faltan las fechas en todas las copias, tet . 
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buscar ciertos arroyos, y aunque con poco aderezo, se encontró á 
una y á dos leguas del asiento del pueblo buena muestra de oro; 
y por esto y por ser el puerto tan hermoso y por tener tan buenas 
comarcas y tan pobladas, parescióme que V. M. seria muy servido 
en que se poblase, y luego envié á Naco, donde la gente estaba, á 
saber si babia algunos que allí quisiesen quedar por vecinos ; y 
cómo la tierra es buena, halláronse hasta cincuenta, y aun algunos 
y los mas de los vecinos que habían ido en mi compañía; y así, 
en nombre de V. M. fundé allí una villa, que por ser el dia en 
que se empezó á talar el asiento, de la Natividad de Nuestra 
Señora, le puse á la villa aquel nombre, y señalé alcaldes y regi­
dores, y dejéles clérigos y ornamentos y todo lo necesario para 
celebrar, y dejé oficiales mecánicos, así como herrero con muv 
buena fragua, y carpintero y calafate y barbero y sastre : quedaro~ 
entre estos vecinos Ycinte de caballo y algunos ballesteros; dejéles 
tambien cierta artillería y pólvora. 

C~ando á_ aquel pueblo llegué, y supe de aquellos españoles que 
habian vcmdo de Naco, que los naturales de aquel pueblo y de 
los otros á él comarcanos estaban todos alborotados y fuera de 
sus casas por las sierras y montes, que no se querían asegurar, 
aunque habia hablado á algunos dellos, por el temor que tenian • 
de los daños que habían recebido de la gente que Gil Gonzalez y 
Cris~bal de Olid llevaron, escribí al capitan que allí estaba que 
lrabaJase mucho de haber algunos dellos, de cualquier manera que 
fuese, y me los enviase para que yo les hablase y asegurase ; y así 
lo hizo, que me envió ciertas personas que tomó en una entrada 
que hizo, é yo les hablé é aseguré mucho, y hice que les hablasen 
algunas personas principales de los de aquí de .Méjico, que yo 
conmigo llevé, é les dijeron quien yo era, y lo que babia hecho 
en su tierra y el buen tratamiento que de mí todos recebian des­
pués que fueron mis amigos, y cómo eran amparados y menteni­
dos en justicia ellos y sus haciendas y hijos y mujeres, y los daños 
que recebian los que eran rebeldes al servicio de V. M., y otras 
muchas cosas que les dijeron, de que se aseguraron mucho ; aun­
que todavía me dijeron que tenian temor que no seria verdad lo 
~ue les decian, porgue aquellos capitanes que antes de mí habían 
ido les habían dicho aquellas palabras y otras, y que después les 
habian mentido, y les habían llevado las mujeres que ellos les daban 


